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BREVE RESUMEN: Esmaragdo, abad de San Miguel, escribe, a 
principios del siglo IX, la Via regia, quizá el primer speculum principis 
de la época carolingia. Dedicado, probablemente, a Luis el Piadoso (814-
840), el tratado se abre con una carta solemne (epistola nuncupatoria), 
que concibe el proceso de educación moral del rey bajo la forma de un 
camino (uia regia), formado de varios peldaños, dispuestos en línea recta 
y ascendente, que llevan del reino terrestre al reino de los cielos (cælorum 
regna), lugar de la gloria y de la paz eternas. De esta suerte, la metáfora 
de la uia regia se podría considerar, por un lado, paralela a la del 
speculum principis; y, por otro, estrechamente relacionada con la imagen 
agustiniana de la ciuitas Dei. El tratado, que suma treinta y dos capítulos, 
es, si se quiere, una summa uirtutum, ya que se exponen las virtudes que 
el rey ha de poseer y mostrar en su actividad política. Es llamativa la 
estructura del tratado, organizado según las reglas de la proporción y de 
la simetría: cada una de las virtudes enumeradas se expone a lo largo de 
uno o dos capítulos, los cuales, en la mayoría de los casos, se concluyen 
con una exhortatio dirigida al rey. La caracterización del rey es 
exclusivamente moral y, aunque no falte el concepto del poder real como 
ministerium, el monarca es visto como el vicario de Cristo en la tierra, 
perspectiva que aún no supone la subordinación ideológica de la potestas 
política a la auctoritas de la Iglesia. En cuanto al contenido del tratado, 
distinguimos dos capítulos introductorios, en los que se subraya la 
importancia del amor a Dios y al prójimo (dilectione Dei et proximi), y, 



como resultado de este amor cristiano, el respeto hacia los mandamientos 
de Dios (obseruandis mandatis Domini) y el temor frente a su poder 
(timore Dei). Con el cuarto capítulo, empieza la exposición de las 
virtudes reales, que arranca con la sabiduría (sapientia), unida siempre a 
la prudencia (prudentia). [sta última ha de ser temperada por la sencillez 
(simplicitas) y por la paciencia (patientia). La uia regia sigue con la 
justicia (iustitia), virtud suprema y verdadero officium, y la obligación del 
rey de presidir los juicios (iudicium). A continuación, se describen 
virtudes como la misericordia (misericordia), el pagar los diezmos y 
primicias a la Iglesia de Dios (decimis et primitiis), el desprecio por las 
riquezas materiales (non fidendo diuitiis), la humildad (humilitas), la paz 
(pax), el deseo de justicia (zelo rectitudinis), la clemencia (clementia), y 
el seguir los consejos divinos (consilium). En la parte final, por un 
método de exposición apofático, se repudian la soberbia (superbia), 
contraria a la humilitas; los celos y la envidia (zelo et liuore), fuente de 
odio (odium, animositas) y ambición (ambitio); la ira (reprimenda ira); la 
adulación (non consentiendo adulatoribus); la avaricia (cauenda 
auaritia); la venalidad (uenalitas); y la práctica del cautiverio 
(cautiuitas). El capítulo final remite a la importancia de la oración 
(oratio), como elemento fundamental del ministerium real.  
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CITAS DE INTERÉS: 
 
“Sollicite ergo hæc a nobis discreteque quærenda est uia, quæ nos saluos 
ad requiem perducat æternum; et cum Domino nobis monstrante fuerit 
inuenta, caute discreteque nobis ambulandum est per eam, non ad 
dexteram ambulantibus aut ad sinistram.” (Migne 1844-1865: 102, 933)1 
 



“Ecce consipicis perspicue, rex nobilissime, qualiter per regiam ad Deum 
reges ambulant uiam, et ad cælorum regna cum cæteris sanctus reges 
quoque feliciter uolant. Via autem regia est, quæ per prophetam uocatur 
sancta, per quam nos transibit pollutus, ait idem propheta: nec inuenietur 
ibi leo, diabolus scilicet, qui rugiens circuit quem deuoret; nec mala 
bestia, dæmon uidelicet, ascendit per eam; sed est directa uia, et 
ambulabunt qui redempti a Domino et liberati fuerint, per eam. Per quam 
et te quotidie, auxiliante Domino, ire cognoscimus et gratulamur, et ad 
æternam gloriam te esse uenturum fideliter credentes non dubitamus.” 
(Migne 1844-1865: 102, 934)2 
 
“Si uis ergo, o rex, ut thronus tuus a Domino firmetur, non cesses 
iustificare pauperum et pupillum, non cesses subuenire uiduæ et 
oppresso, non cesses defendere aduenam et desolatum, subueni misero, 
eleva iacentem, solida confractum, conforta et robora lassum, diuitiis non 
cesses fulcire mendicum, de manu peccatoris non cesses liberare 
oppressum.” (Migne 1844-1865: 949)3 
 
“[…] conditione enim æqualiter creati sumus, sed alii aliis culpa subacti.” 
(Migne 1844-1865: 102, 968)4 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



                                                                                                                         
1 “Hemos de seguir con cuidado y precaución el camino que nos llevará a 
la salvación y a la paz eterna. Puesto que Dios nos ha desvelado este 
camino, lo hemos de seguir con cautela y precaución, sin desviarnos a la 
derecha o a la izquierda.”  
 
2 “Hemos aquí, muy noble rey, cómo los reyes se dirigen hacia Dios por 
este camino real, y cómo van volando al reino de los cielos, acompañados 
por los demás santos. De hecho, este camino es uno real, al que el Profeta 
llama santo, y por el que no pasará ningún pecador, según dice el mismo 
Profeta. No encontrarás por allí ningún león, esto es, el diablo, que lo 
intimide con sus rugidos y lo devore. Tampoco subirá por allí ninguna 
fiera peligrosa, es decir, el demonio. Sino que es un camino recto y por él 
sólo caminan aquéllos que hayan sido redimidos y liberados por Dios. Por 
donde sabemos que Vuestra Alteza también camina cada día, con la 
ayuda de Dios, y, además de saludar su esfuerzo, no nos cabe duda alguna 
de que llegará a la gloria eterna.” 
 
3 “Si Vuestra Alteza quiere que su trono goce de la bendición de Dios, no 
cese de hacer justicia a los pobres y a los huérfanos, no cese de socorrer a 
las viudas y a los oprimidos, no cese de proteger a los forasteros y a los 
desfavorecidos, ampare a los pobres, levante a los caídos, conforte a los 
débiles, consuele y aliente a los cansados, no cese de ayudar a los 
mendigos, no cese de liberar al oprimido de manos del pecador.” 
 
4 “Somos todos iguales por naturaleza, pero, como consecuencia del 
pecado original, algunos se imponen frente a los otros.” 


